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		PRESENTACIÓN


		El hombre es una realidad inacabada. Ha nacido persona pero tiene que continuar realizándose y construir su personalidad. Y persona en el pensamiento de María Zambrano es transparencia, trascendencia. Ella siempre va a la raíz de los problemas. Y el problema del hombre es su realización. Una realización que al ser creadora consiste en poner en marcha la razón poética dejándose poseer por lo sagrado de la realidad y su verdad.


		Lo sagrado, preocupación constante de Zambrano, objeto de su pensar, es ese fondo último de misterio que nos inunda, que es diafanidad, que es lo más creador y anida en nuestra intimidad, son nuestras entrañas. Sacar a la luz, manifestar, revelar, toda esa riqueza de nuestro corazón sólo es posible hacerlo con una palabra poética y la verdad como revelación. Si Filosofía para Zambrano es encontrarse con uno mismo, llegar al fin a poseerse, la tarea de la educación será alcanzar esa finalidad: que la diafanidad del universo sagrado-divino-humano cuando se actualice en nuestra vida haga de ella una realidad transparente. 


		La educación conlleva un escuchar la exigencia de lo sagrado en forma de llamada, de vocación; es la llamada de la verdad del corazón. Y lo más sagrado que en él habita por ser lo más creador es el amor. Amor que nace del espíritu de la verdad donde se actualizan como sacramento lo divino y humano en el hombre. Es el problema de El hombre y lo divino.


		Lo sagrado que habita en nuestras entrañas se irá revelando en lo divino y sus formas. El Dios del amor creó la nada por amor. Desde que el poeta del cielo y de la tierra creó la nada, la soledad, el vacío de nuestro corazón, ya tiene el día su noche y el amado su amor en ausencia de la amada. La filosofía como amor a la sabiduría se torna en Zambrano en sabiduría del amor. Ella ofrece su pensamiento para que sea recogido por un alma afín. Educar es convertir la mirada y el corazón hacia la luz y así transformar el corazón de piedra en un corazón de carne. Un corazón, vida y persona transparentes. 


		Transparencia del amor que se manifiesta en todos los Manuscritos seleccionados religiosamente, escrupulosamente, por los profesores Juana Sánchez-Gey y Ángel Casado en este libro sobre Filosofía y Educación. En esta obra se nos enseña que el hombre en su realización quiere hacer suyo su histórico destino. Pues la vida con su sabiduría nos lanza su pregunta cuando se nos presenta en forma de enigma. La respuesta nos la ofrece la misma vida en el sentimiento de amor, en la soledad y en el abismo de la presencia en la ausencia de la verdad que me domina y me quiere. Ante las preguntas de la vida el corazón siempre ha de asistir con su presencia, el corazón nos ayudará a sostenernos.


		Es la adolescencia la que guarda uno de esos secretos de la vida humana. Con ella irrumpe en el hombre el toque divino, entusiasmo, de la creatividad. A esta edad se revela el individuo con su pequeña soledad y con la fuerza del amor naciente que pondrá orden en su vida. Porque el joven se salva con amor. Amor es educar, recoger el rumor de la vida que nos habla desde el corazón del silencio. La palabra de la vida es palabra del alma. Hay personas que son el alma hecha palabra.


		Palabra de la vida que se comparte en libertad, igualdad y fraternidad. Porque el pan de la vida para ser pan verdadero debe ser ganado, ofrecido, dado, recibido, consumido fraternalmente. Por ello la sociedad es amor compartido, compartir el pan y la esperanza. El lugar del hombre en esta vida es la sociedad. En la sociedad dialogan los sentidos, se armonizan. El amor crea en ellos un orden en unidad con la inteligencia y la fuerza de la realidad. Con nuestro mirar y escuchar nos adentramos en los abismos y en los acordes del alma. La delicadeza del alma, esa forma de piedad que se manifiesta en la unidad de los sentidos del oído, de la vista y del tacto en nuestro saber tratar con lo otro. Nuestra mirada en su hambre de realidad debe estar atenta a la diafanidad que le entra por los entresijos de la vida. Cada uno de nosotros guardamos en secreto esa puerta entreabierta por donde miramos y recibimos nuestro paraíso, el argumento, la fuerza que unifica nuestra vida. La atención es una herida siempre abierta que descansa, como el amor, cuando ha alcanzado la libertad porque ha encontrado un dueño. 


		En su realización el hombre ha de ser virtuoso. Nos educamos en la virtud cuando escuchamos a nuestra conciencia, al saber de nuestro corazón que posee nuestra razón de ser. Con el saber del corazón, saber de experiencia, lo divino de las razones de los dioses se ha introducido en nuestra intimidad. Y es nuestra conciencia quien nos revela las posibilidades innatas de nuestro propio ser. De este modo, la virtud se manifiesta en la armonía y musicalidad de aquellas personas que nos atraen porque irradian luminosidad y vida, como el sol. La virtud se enseña con la pedagogía del ejemplo. 


		El joven ingresa en la escuela buscando el centro de su vida, deseando ser una persona centrada, orientada. Tienen las aulas su vida propia, como el corazón del alumno son un lugar vacío, de encuentro, en su claro se da la verdad de la presencia de la amistad donde se vive la mismidad del tiempo de la vida. El espacio de la vida de las aulas señala el espacio de la familia y de la sociedad, un espacio poético, lugar de toda creatividad. 


		Amor y temblor se aúnan en el trabajo humano. Tiembla el joven ante la realidad del examen. Temblor que es la inquietud de la vida que sólo descansará cuando llegue su fin. Pues la vida en todos sus aspectos hay que irla ganando cada día. Porque a la tarde de la vida nos examinarán en el amor. Por eso hay que cuidar el ser que uno es y que se espeja en el aula y en los libros con que nos formamos. El aula y su silencio han de ser espejo donde se reflejen los pensamientos y lugar de encuentro de la promesa del alumno y de la esperanza del profesor, resorte de su corazón. Lugar, el aula, de la amistad, ese género de amor que nace de la comunidad de pertenecer a un mismo reino del espíritu. La amistad es la flor de la lograda mayoría de edad, de la madurez de la persona. 


		La persona es el guardián de la conducta humana, que se rige desde dentro y no desde fuera. Es el agua de la misericordia y la luz de la inteligencia los que han de deshacer esas piedras de resentimiento, de esclavitud que llevamos dentro. Es tarea del educador alcanzar que ese amor y esa luz circulen por su vida, por su sangre, se condensen, se fijen en el alumno. Es el fruto del sacrificio y trabajo silencioso del maestro.


		Fijada la luz y el amor en la persona, ésta se hace transparente y trasciende rompiendo barreras. Trascendencia de la vida del joven que se manifiesta incluso en el premio del viaje fin de estudios. Donde el viaje es un tránsito, un trascender, un salir de sí mismo. Un trascender que es inmanente, un viaje que lleva consigo el regreso, un trascender quedando retenido por la fuerza de la realidad, por el calor de aquello maternal que nos alberga.


		La fuerza de la realidad nos llama con su verdad, exigencia de realidad. Hay que escuchar, estar atento a la vocación, a la llamada de la realidad. Entre todas las llamadas de la realidad la más clara es la vocación de maestro. El fenómeno de la vocación necesita un sistema de pensamiento donde apreciemos que la vocación es estructura de la realidad humana. La vocación es una llamada oída y seguida. La vocación es algo real en el sujeto humano, es una ofrenda completa del ser humano, de lo que hace y de lo que es. Educar en vocación es educar en disponibilidad, estar al servicio de su llamada que nos impulsa a realizarnos haciendo de nuestra vida mediación, servicio, disponibilidad. La vocación es esencialmente mediadora. Y es el maestro quien, sobre todos, ejerce una función mediadora de carácter social: mediación entre el individuo y la sociedad. El “más” del maestro, maestro viene de “magister”, es un más de cumplimiento, de perfección. Su donación consiste esencialmente en transmisión y si deja de transmitir se convierte en una contrafigura de su ser. 


		Pero el maestro es, sobre todo, mediador del ser, maestro del ser. El hombre necesita del saber del maestro para integrarse y así poder germinar, realizarse. El maestro al serlo de un hombre germinante ha de hacer descender sobre él razón, vida y verdad; también armonía y orden, que son fundamentos de la belleza, y todo ello en función del ser. Maestros, mediadores, seremos cuando sepamos sostener a un joven, a una vocación, con todo lo que lleva de promesa, en una existencia donde se integren en unidad su ser, su razón, su verdad y su vida. Con ello alcanzará una realización personal: una total ofrenda.


		Los caminos de nuestra vida son conducidos por nuestra “Guía”: Andalucía, camino de luz. La luz, fuerza de la razón y fuego de nuestra tierra, de nuestros hombres y mujeres. María Zambrano, como mujer andaluza, como maestra y guía, nos despierta a la aurora de la vida en unidad con la luz del pensar. Andalucía, la cultura más vieja y la realidad más joven, se nos ofrece en continuo alborear de razón poética. A su ofrenda sólo se da cumplimiento con nuestra entrega. 


		Sólo me queda mostrar mi agradecimiento por el esfuerzo realizado con amor, para que sea posible la publicación de este libro sobre Filosofía y Educación en María Zambrano, a los profesores Juana Sánchez-Gey y Ángel Casado, y a la Fundación María Zambrano en la persona de su director D. Juan Fernando Ortega.


		Gregorio Gómez Cambres


		Profesor Titular de la Universidad de Málaga


    


  

    

		PRÓLOGO


		Me cabe el honor de prologar esta obra, que es una antología de textos de María Zambrano sobre la educación, seleccionados y preparados por dos buenos conocedores de la obra y el pensamiento de la filósofa andaluza, Ángel Casado y Juana Sánchez-Gey. Era un campo del pensamiento de Zambrano que no había sido objeto de investigación hasta el momento y que, sin embargo, tiene un lugar destacado en su vida y en su obra. Hija de maestros, de educadores, ella misma ejerció la docencia y fue maestra y educadora de una generación que supo aceptar con cariño y respeto sus orientaciones y guía. 


		El título de la obra pone en evidencia esa vinculación casi substancial de la filosofía con la educación. Nos dice ella misma en su artículo “Filosofía y Educación: la realidad”, un texto que sin duda sirvió de inspiración para el título de esta obra que presentamos: “Nadie puede negar, ni siquiera desconocer la estrecha relación que existe entre el pensamiento filosófico y la acción educativa”. Para los griegos esta relación era evidente, pero ahora –nos dice la filósofa veleña– “estamos en el polo opuesto, el negativo, al polo positivo ofrecido por la filosofía griega, que era ya en sí misma educativa, formativa”, porque el griego era “un filosofar que desde su raíz misma reunía las condiciones necesarias en forma superabundante para que una filosofía fuera al mismo tiempo, siguiendo su propio curso, educación”. 


		A partir del giro copernicano que la historia del pensamiento filosófico sufre con los sofistas y especialmente con Sócrates, quien dejando de lado el estudio del “arjé”, que había sido la preocupación de los filósofos presocráticos, “baja, como diría Cicerón, la filosofía del cielo a la tierra”, desciende de los problemas sobre el origen del universo, a la tarea educativa de la juventud ateniense, a la preocupación por el hombre, a la formación del ciudadano. Vemos a Sócrates de continuo rodeado de discípulos y admiradores, en una tarea que considera mandato divino. El filósofo ateniense lo expone de forma clara y valiente ante sus jueces: “Si (…) me dijerais: Sócrates (…) te absolvemos, pero con esta condición, con la condición de que dejes esos diálogos examinatorios y ese filosofar (…) Yo os respondería: Agradezco vuestras palabras y os estimo, atenienses, pero obedeceré al dios antes que a vosotros y, mientras tenga aliento y pueda, no cesaré de filosofar, de exhortaros y de hacer demostraciones a todo aquel de vosotros con quien tope, con mi modo de hablar acostumbrado”. Platón en el libro VI de la República nos dice que “si la naturaleza filosófica (…) recibe una educación conveniente, verá acrecentada en sí misma necesariamente todo género de virtudes”. Y Gregorio Nacianceno nos dirá que regir y formar a la juventud es “el arte de las artes y la ciencia de las ciencias”. 


		“Supone la educación, el que haya de haberla –nos dice Zambrano–, que el hombre es un «ser» nacido de un modo inacabado, imperfecto, mas necesitado de ir logrando una cierta perfección y capaz desde luego de lograrlo, aunque sea con la relatividad propia de todas las cosas humanas”. Y da la explicación: “Pues que si el hombre naciese como los demás seres vivientes que con él comparten este planeta, siendo ya lo que tiene que ser sin más que ir creciendo, desarrollándose por obra y gracia de la madre naturaleza, la educación no sería ni necesaria ni posible”. El hombre es el único viviente al que la vida se le da como una tarea a realizar, y por ello que se vea necesitado de construirla, de inventarla. Pero esa tarea no es ni puede ser una empresa que el individuo pueda confiar al instinto, a la naturaleza, que actúa en él independientemente de su vinculación con la sociedad, porque el ser humano está inmerso en una sobrenaturaleza que es la cultura, que no nos es dada con la vida, sino que necesariamente debemos recibir por el aprendizaje, no nos es comunicada en el lote de la vida misma, sino aprendida de la sociedad en la que estamos inmersos. El individuo que, como hemos visto, nace inacabado, necesita completarse en la sociedad. Como el instinto es la memoria de la naturaleza, la cultura es la memoria de la sociedad. Por ello que la educación sea un factor añadido, recibido a través del magisterio, de la enseñanza. La educación es, por lo tanto, un factor social.


		“Educar –nos dice Zambrano– será ante todo guiar al que empieza a vivir en esta marcha responsable a través del tiempo”. La misma palabra “educación” tiene esa etimología de conducir, guiar, ayudar al incompleto a completarse, a alcanzar su realización, su integridad, que sólo se consuma si añade a las dovelas que hereda de la naturaleza, aquellas que la cultura le suministra para completar el arco. Aquí está la clave que cierra esa arquitectura en lo que es más humano, más genuinamente humano, aquello que el hombre añade a la naturaleza que se nos muestra como dos muñones abiertos sobre las columnas de la tierra que ha de cerrarse con esa clave del arco que es justamente la cultura. El hombre natural, pura naturaleza, dirá Marx en sus escritos juveniles, es un sueño vacío, inexistente. El hombre, tal como lo conocemos, es por el contrario “el resultado de la actividad de toda una serie de generaciones, cada una de las cuales se encarama sobre los hombros de la anterior”.


		Pero, como nos advierte Zambrano, de nada sirve la tarea del educador si el educando no participa en esa tarea educadora “pues que en este sacramento de la educación sucede lo mismo que en el del matrimonio: que son los contrayentes quienes en verdad se lo administran, conducidos, testificados, bendecidos, mas ellos. No hay educación posible, pues, si sólo existe el educador, es decir: si el propio educador no es el propio educando”.


		El educador ejerce una función mediática entre la sociedad y el individuo, entre la cultura y la persona, es guía. “El maestro –nos dice la filósofa veleña- es mediador sin duda alguna entre el saber y la ignorancia, entre la luz de la razón y la confusión en que inicialmente suele estar todo hombre”. Ella nos define al hombre al nacer como un ser arrojado al mundo, a la intemperie, que necesita guarecerse, arroparse con unas estructuras, que le sirven de arrullo, y le dan seguridad y confianza, una carta de viaje que le enseña a manejar el educador. En esta tarea de guiar el educador “está solo, solo ante su inmensa responsabilidad”, nos dice Zambrano. Pero el que guía lo hace hacia una meta de plenitud, hacia un echaton, que le viene dado por la filosofía. “Este género de caminar, de ir hacia algo –nos dice Zambrano– que guía y que está más allá, a través de un terreno en el que no hay caminos en principio, se llama propiamente trascender. Trascender que en un primer sentido es atravesar, traspasar: obstáculos, fronteras (…). Trascender no es propio más que de un sujeto y (si) se dice de algo que no lo es, es porque viene considerado por extensión o metafóricamente, como tal”. Ella compara la trascendencia al perfume, al aroma de la flor, que se expande sin dejar de estar en el cáliz de la misma. La filósofa veleña nos dice: “En esta situación habría de ser más que nunca la filosofía la que le orientara, diera certidumbre, sostén del educador”.


		Justamente porque la educación es una tarea compartida entre el educador y el educando, es imprescindible el diálogo. “Ignorancia y saber circulan y se despiertan igualmente por parte del maestro y alumno, que sólo entonces comienza a ser discípulo. Nace el diálogo”. La afirmación de María Zambrano nos resulta sorprendente en lo que se refiere a esa circulación de ignorancia y sabiduría, lo que nos recuerda a Sócrates cuando afirma: “Pues lo mismo que a a las parteras, me sucede lo siguiente: yo soy estéril de sabiduría, y lo que me han reprochado muchos, que interrogo a los demás pero que después yo no respondo nada sobre nada, por falta de sabiduría, en verdad puede reprochárseme. Y la causa es la siguiente: que Dios me constriñe a obrar como obstétrico, pero me veta dar a luz. Y yo, pues, no soy sabio, ni puedo ostentar ningún descubrimiento mío, engendrado por mi alma. Pero los que me frecuentan… obtienen un provecho admirablemente grande, tal como les parece a ellos mismos y a los demás y, sin embargo, es evidente que nada han aprendido nunca de mí, sino que ellos han encontrado en sí mismos, muchas y bellas cosas que ya poseían”. 


		En este caminar hacia sí mismo, en este desentrañar el misterio de mi ser y la vocación que en él anida, el educador es el matrono que nos dirá el cómo y el cuándo el educando ha de realizar los esfuerzos del alumbramiento.


		María Zambrano nos dice que el educador no debe pretender conseguir una copia de sí mismo en el educando, lo cual sería traicionar la tarea misma de educador, sino hacer que aflore desde la propia entraña del educando el hombre nuevo, la plena realización de su ser. No se trata de conseguir un calco del educador, sino de hacer que el educando se encuentre a sí mismo, descubra su ser y se realice y en esa tarea compartida educador y educando caminan desde la ignorancia al conocimiento, porque el gran drama al respecto es que el hombre es un “ser encubierto” que necesita de continuo revelarse. “Existe –dice Zambrano– un trabajo aún más inexorable que el de «ganarse el pan». Es el trabajo de ganarse el ser, a través de la vida, de la Historia”. 


		No quiero terminar este prólogo sin aludir a la magnífica introducción con que se nos presentan estos artículos de Zambrano, obra de Ángel Casado y Juana Sánchez-Gey Venegas, ellos mismos magníficos educadores y maestros en una época como la nuestra tan necesitada de magisterio.


		Juan Fernando Ortega Muñoz


		Catedrático Emérito de la Universidad de Málaga


    


  

    

		INTRODUCCIÓN[1]


		Ángel Casado


		Juana Sánchez-Gey


		Universidad Autónoma de Madrid


		1. Una filosofía educativa.


		La recopilación de textos sobre educación que se ofrece en el presente trabajo, algunos de los cuales se publican por primera vez, pretende impulsar el intercambio de ideas y referencias críticas entre especialistas y estudiosos en torno a esta vertiente del pensamiento zambraniano, contribuyendo así a una mejor y más completa comprensión del conjunto de su obra. Se trata, en efecto, de un ámbito que mereció su interés y que centró gran parte de sus preocupaciones, en coherencia con la vertiente pedagógica de su vocación. Una vocación que no se circunscribe a los numerosos escritos dedicados directamente a temas educativos, sino que abarca la totalidad de su pensamiento: desde su concepción integral del ser humano –“criatura de experiencia y no sólo de historia”–, hasta sus reflexiones e intuiciones sobre la modernidad, los jóvenes o la escuela. Sin olvidar, por supuesto, su propia actitud vital, que le lleva a implicarse de forma decidida en iniciativas de educación popular, como las Misiones Pedagógicas, con gentes, escribe, que se descubrían ante nosotros “porque llevábamos pensamientos, porque llevábamos vida…”[2].


		El “encuentro” de María Zambrano con la educación no es, por tanto, un hecho casual, sino consecuencia inevitable de su más íntima vocación. Además de pensadora, en Zambrano se advierten las condiciones propias de todo gran educador: en primer lugar, una decidida vocación, hondamente sentida[3]. Ya desde muy joven, al lado de su padre –que “siempre extraía de lo oscuro lo claro y amaba la claridad haciéndola, no dándola ya por sabida”–, lo que en un principio era anhelo y curiosidad –ser un “centinela” de la noche–, va trocándose en vocación y se concreta luego en entrega y sacrificio. Entonces se encuentra con el pensamiento, con la filosofía: 


		“… mi verdadera condición, es decir, vocación, ha sido la de ser, no la de ser algo, sino la de pensar, la de ver, la de mirar, la de tener la paciencia sin límites que aún me dura para vivir pensando”[4].


		Esa vocación filosófica va acompañada siempre en Zambrano de una exigencia –pedagógica– de comunicación: no busca la verdad –el “secreto”– para entregarse a ella en un culto silencioso y cerrado, sino con ánimo de transmitirla, de revelarla a otros en palabras que puedan encaminarles también hacia ella. Una disponibilidad para la comunicación, para compartir, que no es desde luego algo secundario o accidental, sino un imperativo vital de la convivencia humana; hasta el punto de que, cuando no se cumple, Zambrano habla de una “muerte en vida”: 


		“Se puede morir estando vivo. Se muere de muchas maneras, en ciertos padeceres sin nombre, en la muerte del prójimo, y más todavía en la muerte de lo que se ama y en la soledad que produce la total ausencia de posibilidad de comunicarse, cuando a nadie le podemos contar nuestra historia. Eso es muerte, y muerte por juicio. El juicio de quien debía de oír y entrar sin más en el interior de nuestra vida es la muerte. «Vivir es convivir», ha dicho Ortega, y cuando la convivencia se hace imposible porque el que convive interpone y arroja su juicio sobre la persona viva, sobre aquello que nace solamente cuando se comparte, se hace la muerte”[5].


		La conjunción de vocación intelectual y pedagógica, clave en el pensamiento y la obra de Zambrano, explica tanto su indeclinable vocación “práctica” –cargada de “sentido social”–, como su profunda preocupación por los temas educativos. Su pensamiento, mediado por una actitud creadora y esperanzada, se ofrece desde el primer momento como un proyecto “humanizador” que busca despertar al individuo para mejorar la sociedad: “La vocació pedagógica zambraniana –observa Ángel C. Moreu– té una dimensió sociopolítica: cerca l’educació de la societat a partir de l’educació de l’individu” [6].


		De ahí también su permanente preocupación por el “problema de España”, vivido en fuentes y testimonios explícitos, y con él la puesta en cuestión del proyecto de la modernidad, que se convierte en uno de los argumentos de su vida y de su obra. Esta preocupación queda patente desde el principio, pues sus primeros artículos que se editan a finales de los años veinte tienen como tema la cuestión política. Edita en las revistas Manantial, en El Liberal –en la sección titulada “Mujeres”–, en La libertad, y en El Mono Azul, entre otros. Quizás no se considere materialmente heredera de la larga tradición de proyectos de reforma intelectual y moral de la vida española (Giner, Costa, Unamuno, Ortega…), pero en lo más vivo de su ser, en la raíz misma de su autenticidad, siente que también a ella le alcanza una responsabilidad similar, más abierta y más amplia, es cierto, pero por ello mismo más “responsable”[7].


		El hecho de que en sus trabajos sobre educación no aporte un “sistema” ordenado de ideas sobre la misma, en absoluto invalida su discurso como sólido y fecundo “logos” sobre lo educativo. En el centro de su aportación se encuentra justamente la noción de persona: “… algo original, nuevo, realidad radical irreductible a ninguna otra”: 


		“Mas, aunque lenta y trabajosamente, se ha ido abriendo paso esta revelación de la persona humana, de que constituye no sólo el valor más alto, sino la finalidad de la historia misma. De que el día venturoso en que todos los hombres hayan llegado a vivir plenamente como personas, en una sociedad que sea su receptáculo, su medio adecuado, el hombre habrá encontrado su casa, su ‘lugar natural’ en el universo”[8].


		La plenitud de la persona, pues, como meta o ideal que da sentido al curso de la sociedad y de la historia[9], y que, por ello mismo, constituye el horizonte que justifica y legitima todo proyecto educativo, en su doble vertiente, individual y social: “Se trata, pues, de que la sociedad sea adecuada a la persona humana; su espacio adecuado y no su lugar de tortura”[10]. 


		La vida y la obra de Zambrano constituyen hitos o pasos de iniciación hacia ese “espacio habitable, habituado”, más proyecto que realidad, que exige una nueva forma de sabiduría en la que “el pensamiento y el sentir se identifiquen sin que sea a costa de que se pierda el uno en el otro o de que se anulen”[11]. Convencida de que el pensar filosófico debe recuperar su principio de vitalidad –convertirse en cauce y expresión de la vida–, Zambrano va dando forma a un saber más amplio e integrador a la vez, que supere las limitaciones de la razón discursiva y “se haga cargo de todas las zonas de la vida”, esto es, del vivir experiencial –que es “nuestro” vivir–, sobre la base de una idea del “hombre íntegro” y de una “razón íntegra”:


		“Pero este saber más amplio, dentro del cual puede permitirse el florecimiento del delicado saber acerca de las cosas del alma, no podía ser un saber cualquiera, una Filosofía cualquiera. Era necesario una idea del hombre íntegro y aun idea de la razón íntegra también. Era necesario topar con esta nueva revelación de la Razón a cuya aurora asistimos como Razón de toda la vida del hombre. Dentro de ella vislumbramos que sí va a ser posible este saber tan hondamente necesitado”[12].


		El corolario pedagógico parece inexcusable: educación como desarrollo “integral” de la persona: cuerpo y mente, inteligencia y sensibilidad, responsabilidad individual y social, originalidad… Necesidad, por tanto, de atender aquellas dimensiones del hombre (sensibilidad, afectividad, espiritualidad…) sin las cuales difícilmente puede hablarse en rigor de vida humana. Educación, en suma, necesaria para liberar al hombre, para ayudarle a convertirse en persona; y el proceso educativo tendrá sentido en la medida que propicie una educación para la persona, es decir, para la libertad. En la mejor tradición del “ser para la libertad”, Zambrano enseña que “hemos de disponernos no sólo a mantener nuestra fe, sino a educar, a entrenar para una vida en la libertad única posible realización de la persona humana”[13].


		Su propio y peculiar estilo resume un testimonio ejemplar de pensamiento y acción, que se manifiesta en la congruencia entre decir y hacer, entre escribir y obrar. Un estilo cuya raíz secreta hay que buscarla en la forma de vivir la propia vida, en esa manera de ser y estar en el tiempo que no es sólo metafísica, sino cordial además, como Machado –“el más cumplido de todos los ‘maestros nacionales’ del momento”- enseña en su “Juan de Mairena”. No es casual, pues, que la obra de Zambrano se constituya en guía y magisterio para quien sepa escuchar y compartir su fe en la palabra mediadora, no como doctrina, sino como entrega generosa y fecunda.


		Aunque no son muchas las ocasiones en que María Zambrano ejerció oficialmente la docencia, hay constancia de su labor como profesora en el Instituto Escuela de Segunda Enseñanza y en la Universidad Central de Madrid, sustituyendo a Zubiri en su cátedra de Historia de la Filosofía, así como en la Universidad de Barcelona[14]. Ya en el exilio, imparte clases en distintas universidades: Morelia (1939), Puerto Rico, La Habana, etc. Destacaremos este curso de Puerto Rico, porque María Zambrano quedará vinculada a esta ciudad mediante textos relacionados con la educación[15]. 


		Los textos que integran esta antología confirman la importancia que en Zambrano tiene la dimensión educativa de la filosofía, porque piensa que una verdadera filosofía no puede permanecer ajena a los problemas educativos. Unido a esta interpretación hay que resaltar también la importancia que concede al maestro desde su vivencia personal, de modo que a sus maestros les guarda siempre lealtad. Es el caso del discipulado que profesa a Ortega, aun en los momentos en los que políticamente se distancian.


		2. Los manuscritos.


		La selección de manuscritos que presentamos se ha hecho atendiendo sobre todo a la presencia en ellos de cuestiones o temas relacionados directa o indirectamente con la educación y la enseñanza. Aunque algunos han sido publicados en diferentes medios, son muchos los que aún permanecen inéditos, por lo que la presente edición cumple el razonable propósito de darlos a conocer a estudiosos y lectores de Zambrano, que podrán valorar así, de primera mano, algunos aspectos singulares de los mismos. Pertenecen a diferentes momentos o etapas, y se agrupan en tres bloques o apartados básicos, en cada uno de los cuales guarda a su vez un orden cronológico. Entendemos que de esta forma el lector puede seguir mejor la evolución del pensamiento de Zambrano, identificar los años o períodos de mayor actividad, e incluso contrastar distintas formas de abordar temas similares en diferentes momentos o circunstancias. En cada caso se hace constar la signatura con que los textos figuran en los fondos de la Fundación María Zambrano, dando cuenta, en el lugar correspondiente, de las ediciones o reproducciones de las que tenemos noticia.


		A) Artículos escritos para las revistas Semana y Escuela.


		Se incluyen en este primer bloque algunos de los más de cien artículos elaborados por María Zambrano para ser publicados en las revistas Semana, Escuela o Educación, de acuerdo con el contrato firmado en septiembre de 1963 con el Departamento de Instrucción Pública de Puerto Rico, que se prolongó hasta diciembre de 1965. En concreto, este apartado recoge los siguientes manuscritos: 


		M-57: “Las dos preguntas” (1964)


		M-61: “Qué es la adolescencia” (1964) 


		M-68: “El rumor” (1964)


		M-71: “Libertad, igualdad, fraternidad” (1964)


		M-82: “La comunicación entre los sentidos” (1964)


		M-88: “Entre el ver y el escuchar” (1964)


		M-93: “La atención”; “Esencia y forma de la atención” (1964)


		M-290: “Areté, virtus, eficacia” (1965)


		M-99: “El ingreso” (1965)


		M-284: “La vida de la aulas” (1965)


		M-282: “El temblor del examen” (1965)


		M-283: “El espejo de las aulas” (1965)


		M-106: “El nacimiento de la amistad” (1965)


		M-113: “La fuerza del ejemplo” (1965)


		M-115: “Disolución y condensación: el sentimiento” (1965)


		M-116: “El final del curso y los viajes” (1965) 


		M-121: “La intercomunicación de los sentidos: la delicadeza” (1965) 


		M-337: “Sobre la juventud” [Incluye: “El enigma de la juventud”; “Nosotros, la gente joven” (1964); “Esta juventud de ahora” (1964); “El secreto de la juventud” (1965)].


		Una buena parte de los artículos de este bloque están fechados en Roma, ciudad en la que residía por entonces María Zambrano, en el periplo de su largo exilio[16]. Ello nos permite conocer de primera mano algunos de los temas o cuestiones que ocupaban y preocupaban a la filósofa en los años 60, en una etapa de especial intensidad en la producción zambraniana, que daría lugar a títulos centrales de su bibliografía. El conjunto de estos trabajos, muchos de los cuales quedaron inéditos, revelan sin duda una extensa producción intelectual, poco estudiada y aun desconocida hasta fechas recientes. Cierto que el tipo de publicaciones a que iban destinados comporta limitaciones y restricciones; aun así, hay en ellos aportaciones indudables, sin que falten incluso aspectos creativos e innovadores.


		Respecto a su contenido, hay que destacar ante todo su diversidad: junto a temas clásicos (el pensamiento, la amistad, los sentimientos...), Zambrano reflexiona también sobre la modernidad, la “enseñanza de la virtud” o la dignidad del hombre, que es “la que primero y sobre todo cuenta; el resto debe ser por ella informado, traído. Pues que si no es así, de nada servirá. El pan para ser pan verdadero debe de ser ganado, ofrecido, dado, recibido, consumido fraternalmente” (“Libertad, Igualdad, Fraternidad”, p. 52)[17]. Considerados globalmente, estos trabajos aportan datos significativos respecto a la peculiar aproximación zambraniana a las cuestiones educativas, apoyada en una profunda comprensión de la condición humana. El lector podrá estar en desacuerdo con algunos planteamientos; pero su lectura le incitará a pensar, a confirmar o disentir, implicándose en una exposición llena de interesantes matices que alumbran distinciones profundas y sutiles. En lo que sigue se señalan algunos de los temas centrales que forman el entramado de esas páginas:


		- Resaltan, en primer lugar, las numerosas referencias a los sentidos, los sentimientos, los afectos, indicativas del interés de Zambrano por una educación de la sensibilidad, que propicie y desarrolle nuevos modos de “mirar” y “escuchar”, frente a planteamientos exclusivamente intelectualistas. Exigencia, pues, de atender a la variedad de componentes que tejen la vida cotidiana, desentrañando todas las posibilidades contenidas en las cualidades sensibles. Más allá de lo puramente psicológico, sus reflexiones alcanzan al centro de realidad más trascendente del hombre: la persona.


		“… más que de una consideración psicológica se trata en estas notas, de una consideración modestamente fenomenológica, de una reflexión sobre los datos de nuestro sentir.


		Pues de lo que sentimos se trata antes de nada. Descifrar lo que se siente, percibir con cierta nitidez lo que dentro de uno mismo pasa, es una exigencia del ser persona. La vida que dentro de nosotros fluye pide una cierta transparencia” (“Entre el ver y el escuchar”, p. 53).


		Esa atención de Zambrano a la estructura de la sensibilidad –“que en el hombre es ya razón”– se explica por cuanto los sentidos, escribe, constituyen “un camino hacia la realidad, una vía de acceso a ella”; son “canales… que conducen la realidad hasta nosotros”. La condición para que se dé esa experiencia efectiva de la realidad, para que las cosas se nos acerquen, es no anticiparlas ni neutralizarlas con nuestros conocimientos previos. El fragmento que sigue, referido a la atención –que “no es sino la receptividad llevada al extremo”–, es concluyente:


		“La atención ha de ser como un cristal cuando está perfectamente limpio que deja de ser visible para dejar pasar diáfanamente lo que está del otro lado. Si cuando atendemos a algo intensamente lo hacemos proyectando sobre ello nuestros saberes, nuestros juicios, nuestras imágenes, se formará una especie de capa espesa que no permitirá a esta realidad el manifestarse” (“La atención”, p. 57)


		- Un segundo centro de interés lo constituyen las reflexiones sobre la adolescencia y la juventud. De la adolescencia –que distingue de la niñez por la “irrupción de lo específicamente humano que es la necesidad y el entusiasmo de crear”–, destaca la importancia de una educación cuidadosa, que atienda y entienda la especial situación del adolescente:


		 “Educar la adolescencia es salvarla, salvar su poder individualizador y creador del caos que la acecha. Y conviene recordar que a mayor poder creador corresponde mayor extensión de caos. El maestro no puede olvidarlo” (“Qué es la adolescencia”, p, 46).


		La juventud es el tema central de los cuatro artículos agrupados en el manuscrito M-337 (“Sobre la juventud”); las referencias a los problemas de esta juventud –“que provoca el estupor y desata los conflictos…”–, alternan con consideraciones sobre su “aparición” en la cultura occidental, o su relación con el juego y los deportes: 


		“El que los jóvenes jueguen ha sido…la esencia de la juventud. (…) la forma de todo humano hacer es la del juego. Desde los negocios de la política hasta el arte y el ejercicio del pensamiento. Y más resplandecientemente en la educación y en el estudio. Pues como es sabido y no recordado, escuela viene de ocio, y aula significa un lugar vacío –como la flauta” (“El enigma de la juventud”, p. 89).


		Zambrano alude en ocasiones a la “rebelión de la juventud”, “rebelión –escribe– no en tanto que individuos sino como ‘grupo’o ‘clase’”. Y entonces, nos decimos, puede tener alguna relación también con la llamada “lucha de clases” (“Esta juventud de ahora”, p. 96). Habida cuenta de la fecha de estos escritos (1964-1965), cabe entenderlos como el diagnóstico anticipado de un fenómeno que años después originaría los sucesos de mayo del 68. Con todo, Zambrano no alberga dudas respecto al camino a seguir:


		“Mas hay que seguir hablando de los jóvenes, y mejor aún si se pudiera seguir o empezar a hablar con los jóvenes y borrar de nuestro vocabulario la frase «esta juventud de ahora»…” (“Esta juventud de ahora”, p. 97)


		Las reflexiones sobre la juventud enlazan a veces con referencias a la crisis de nuestro tiempo, con la consecuencia inevitable de una desorientación e incertidumbre profundas: “La crisis muestra las entrañas de la vida humana, el desamparo del hombre que se ha quedado sin asidero, sin punto de referencia”[18]. Ahora bien, crisis no es fracaso, sino la señal o prueba de que la historia no es quietud o estatismo, sino cambio y evolución, y el hombre, un ser “en tránsito” capaz de transformarse; hay, pues, resquicios para la “esperanza”. Pero su voz adquiere tintes dramáticos cuando señala la debilidad de fondo que subyace, históricamente, en la cultura occidental:


		“… la triste incapacidad de nuestra época moderna para dar a cada uno lo suyo: a cada grupo humano, a cada sexo, a cada edad. La incapacidad de vislumbrar siquiera en modo eficaz, activo y vigente, que haga no sólo ley, sino hábito y costumbre, una idea del hombre en su integridad, en toda su extensión de criatura, cualesquiera sean sus determinaciones y sus circunstancias sociales y fisiológicas, anímicas por tanto. El que [en] el mundo se haya quedado sin lugar el hombre. Mas ¿lo tuvo alguna vez? ¿Alguna vez, hablando en serio, el hombre en su totalidad, ha encontrado lugar, es decir lugares múltiples donde albergarse íntegramente?” (Ibid., p. 96-97).


		- Junto a los dos temas ya aludidos, puede afirmarse sin temor a exagerar que el conjunto de estos trabajos configura toda una fenomenología de la vida escolar, con razonamientos y observaciones en torno a problemas cotidianos (exámenes, aulas, juegos…), cuyo significado educativo exige referencias puntuales al fondo filosófico de la autora. Tal ocurre, por ejemplo, cuando reflexiona sobre el examen y sus implicaciones: 


		“Sería necesario para el estudiante adolescente siempre, aprender a limitar el valor del juicio, del examen, sin restarle por ello toda importancia, toda su significación, toda su realidad... Pues que sí que importa y sí debe de importar. Mas hay que referirlo al presente y al pasado del cual el presente es la consecuencia. «Hasta el fin nadie es dichoso» es un dicho que viene rodando que sepamos desde los días de la Grecia clásica[19]. Hasta el fin, nadie es desgraciado. El resultado adverso de una prueba no es una condenación a perpetuidad. No es tampoco una patente ilimitada el resultado bueno y aun óptimo. La vida en todos sus aspectos hay que irla ganando, revalidando en cada etapa y aun, cada día” (“El temblor del examen”, p. 69-70).


		Las referencias a pequeños detalles de la vida estudiantil y el acontecer de las aulas tienen su contrapunto en metáforas sugerentes y evocadoras, que ayudan a clarificar el sentido profundo de la realidad educativa, casi siempre desde la exigencia de un pensamiento en libertad que ayude al hombre a ser “dueño de sí”. El fragmento que recogemos es un buen ejemplo de lo que decimos:


		“Y es que el espacio de las aulas es un espacio puro. Nada en ella está sin ser necesario...Y en este espacio puro y en el silencio que es el fondo puro donde las palabras y las voces no se pronuncian ni se alzan sino en virtud del orden, de la finalidad que las ordena, ¿no es el más nítido de los espejos? Y eso solamente teniendo en cuenta el lugar y lo más elemental de la vida que dentro de él se desarrolla. Queda luego el otro espejo, el formado por la admiración del alumno al profesor, por la estimación del profesor por el alumno; el de la esperanza abierta a todos” (“El espejo de las aulas”, p. 72).


		No faltan, por supuesto, referencias a la institución escolar, con comentarios y observaciones pertinentes y cargados de sensibilidad, que subrayan su importante función socializadora. Porque, en efecto, para Zambrano la escuela no constituye un espacio o ámbito aislado y aparte de la sociedad; de ahí que destaque su carácter “social”, extendiéndose al respecto en consideraciones que realzan la idea de aula como “espacio humanizado”:


		“Y este espacio de las aulas señala ante todo la existencia de una sociedad; de una sociedad más amplia que la familia, aunque ello no signifique que la familia siga con su foco perennemente encendido. Una sociedad, un espacio propiamente humano o más bien humanizado; una creación que es parte de la creación propiamente humana que antes que en obras de arte y de pensamiento consiste en una sociedad donde tales obras pueden nacer y vivir. Un espacio, pues, diríamos poético” (“La vida en las aulas”, p. 67).


		En suma, y por lo que respecta al significado de estos trabajos en el conjunto del pensamiento y la obra de Zambrano, la conclusión de Sebastián Fenoy nos parece ciertamente ajustada: “De ahí que pueda decirse que lo que en un principio constituyó una fuente de perturbación en la obra filosófica de nuestra autora, con el transcurrir del tiempo acabe convirtiéndose en parte de un órgano más de expresión del pensamiento zambraniano”[20].
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